Mujeres que son semillas de vida y resistencia
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Cada vez más, las mujeres se van organizando en la búsqueda de mayores derechos y el reconocimiento de su papel en la sociedad. También aquellas que enfrentan estas cuestiones a partir de su fe en el Dios cristiano. El Papa Francisco afirma que este es un desafío para la Iglesia católica, como señala en la Exhortación Apostólica Evangelii Gaudium: “Las reivindicaciones de los legítimos derechos de las mujeres, a partir de la firme convicción de que varón y mujer tienen la misma dignidad, plantean a la Iglesia profundas preguntas que la desafían y que no se pueden eludir superficialmente”. (EG 104)

No podemos negar que dentro de la sociedad, y entre los propios católicos, existen todavía actitudes misóginas, pero el propio Papa, reconoce el valor que las mujeres tienen, señalando que “la Iglesia reconoce el indispensable aporte de la mujer en la sociedad, con una sensibilidad, una intuición y unas capacidades peculiares que suelen ser más propias de las mujeres que de los varones… Reconozco con gusto cómo muchas mujeres comparten responsabilidades pastorales junto con los sacerdotes, contribuyen al acompañamiento de personas, de familias o de grupos y brindan nuevos aportes a la reflexión teológica… se ha de garantizar la presencia de las mujeres también en el ámbito laboral y en los diversos lugares donde se toman las decisiones importantes, tanto en la Iglesia como en las estructuras sociales” (Cf. EG 103).

Movidas por el sueño de una sociedad igualitaria y más humana, donde todas sean respetadas y valoradas en su autonomía, libertad, diversidad y organización, que favorezca la superación de las injusticias, se han reunido en Porto Alegre do Norte, estado de Mato Grosso (Brasil), del 28 al 30 de mayo, más de cien mujeres procedentes de diferentes realidades sociales: urbanas, campesinas, indígenas… La convocatoria ha partido de la CPT (Comisión Pastoral de la Tierra, por sus siglas en portugués) y las Comunidades Eclesiales de Base (CEBs), buscando ser semilla de vida y resistencia.

La asesora del encuentro ha sido la pastora de la Iglesia Metodista, Nancy Cardoso Pereira, mujer de amplio conocimiento en el campo de la filosofía, teología, ciencias de la religión, biblia e historia antigua. Esto lo traduce en el compromiso de lucha por los derechos sociales, especialmente en el campo socio-ambiental y de aquellos que son excluidos de la sociedad, sobre todo las mujeres. Ella repetía una idea que está muy presente en la cultura y pensamiento de los pueblos indígenas: “la Tierra tiene que ser tratada con el mismo amor que tenemos con nuestra madre”. 

Entre los participantes se hizo presente Monseñor Adriano Ciocca Vasino, obispo local de la Prelatura de São Felix do Araguaia, que siempre se ha destacado en su apoyo a este tipo de causas en las que se hace realidad el espíritu del Vaticano II de unir fe y vida.

El momento vivido en este intercambio ha posibilitado que las mujeres hayan podido compartir experiencias, reflexionar, anunciar y denunciar el momento en que viven, y hacer visible lo que las aflige y las anima. Las mujeres denuncian la situación de violencia a la que se ven sometidas, fruto de una sociedad machista que perpetúa el poder patriarcal y continúa viendo a las mujeres como objeto y propiedad del varón, situación que denuncia la última exhortación papal: “Doblemente pobres son las mujeres que sufren situaciones de exclusión, maltrato y violencia, porque frecuentemente se encuentran con menores posibilidades de defender sus derechos”. (EG 212)

Las mujeres identifican su sufrimiento con el de la Madre Tierra, explotada, desnudada y envenenada por el poder del agro-negocio, especialmente en la región en que ellas viven, donde el deseo desenfrenado de riqueza, ha sido el causante de la deforestación de la mayor parte del sur de la selva amazónica, provocando una situación de imprevisibles consecuencias socio-ambientales. 

Ante esta realidad muestran abiertamente su repudio por un modelo de desenvolvimiento fundamentado en la muerte, que favorece la concentración de la propiedad, la explotación desmesurada de los recursos naturales para generar energía y recursos minerales a través de inversiones de grandes multinacionales que expulsan a los campesinos, indígenas y comunidades tradicionales. 

Todo ello con el consentimiento y aprobación del estado brasileño, al que piden la implantación de políticas públicas para las mujeres en los diferentes ambientes en que viven, y que respete su derecho de organización, diversidad cultural y modo de ser mujer.

Desde la fe, que sustenta su compromiso por un mundo mejor, están dispuestas a continuar luchando en la defensa de la Madre Tierra, de una educación y sanidad pública de calidad, de una vivienda digna, por el fortalecimiento de la agricultura familiar y la producción agro-ecológica, por el rescate de su cultura. Todo ello en vista de la igualdad de derechos y una vida digna para las mujeres y los hombres.

Frente al modelo de desenvolvimiento actual, proponen otras alternativas, como quedó demostrado en la feria agro-ecológica que tuvo lugar durante el encuentro. Al fin y al cabo, como señala María Rossi, una de las organizadoras del encuentro, “las mujeres tienen más sensibilidad con la Madre Naturaleza. En ese sentido, luchamos para garantizar una alimentación saludable en nuestras mesas, donde no esté presente el uso de pesticidas”.

Que la “especial atención femenina hacia los otros” (EG 103) pueda servir para despertar las conciencias adormecidas de tantos que sólo se preocupan por satisfacer sus propios intereses y eso pueda ayudar a crear una sociedad que cada vez sea mejor imagen del Reino de Dios, pues como ellas misma señalan, las mujeres de Mato Grosso son mujeres de lucha, resistencia y esperanza.
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